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SOLLUBE 663 m.
E ste m on te  es el m ás elevado de la 

zona Bakio-Berm eo. Es un  m onte  in te­
resan te  p a ra  los d ías veraniegos. Al 
Paseo m on tañero , que supone la as­
censión, se une el g ran  pano ram a, que 
se d isfru ta  desde la  cum bre, con el 
aliciente de descender sobre  B erm eo 
a la h o ra  de com er y sab o rear los fa­
ngosos besugos, que ya en  el siglo XIV, 
el A rcipreste de H ita  —Ju a n  Ruiz— en 
su «Libro del B uen Amor» al describ ir 
el pan tagruélico  b an q u e te  de su  poe­
m a, dice: «Arenques e t Besugos vinie­
ron  de Berm eo».

T am bién podem os b a ja r  a M unda- 
ca o Pedernales p a ra  to m a r  un  recon­
fo rtan te  baño.

Sus itin e ra rio s  principales son:

a ) D isponiendo de coche, se ascien­
de de M unguía hac ia  el Alto de 
Sollube (374 m .), pero  llegados a 
A rronategui podem os in ic ia r nues­
tro  paseo p o r  el cam ino de Arrie- 
ta , que sa liendo del pueblo  se di­
rige p o r la  derecha (al S.) y tra s  
un  reco rrid o  de poco m ás de 3 km. 
nos en con trarem os a  co rtís im a d is­
tancia de la  cum bre.

b) M ás m o n tañ era  es la  ascensión 
p artiendo  de M unguía a  pie, to ­
m ando la  ca rre te ra  de B erm eo 
h as ta  p a s a r  a la de M eñaca, donde 
tom arem os el cam ino vecinal de 
M eñaca a Sollube, que p asa  p o r 
la  e rm ita  S an tilland i y se desvía 
po r la derecha, pasado  el caserío  
de G oiketexebarri, p a ra  p a sa r  p o r  
el m an an tia l de P as to ren itu rri y 
alcanzar la  co ta 606. Sólo nos que­
da un  pequeño  repecho  al E. p a ra  
Colocarnos en la  cum bre.

c) Si p o r la  ca rre te ra  de B erm eo se­
guim os h a s ta  el km . 21, s ituado  
poco después de la b ifu rcac ión  de 
B idebieta (p a ra  B akio) encon tra­
rem os a n u e s tra  derecha el llam a­
do cam ino de E tx eb arri a U rreti y 
Sollube que trep a  p o r u n a  lom a, 
de las m ás d irec tas, h ac ia  la  cota 
606, donde poco an tes se h a  u n i­
do al itin e ra rio  an terio r.

d ) Una buena excursión consiste  en 
tra s lad a rse  a  B akio y p o r S an  Pe- 
layo a lcanzar el collado de B urgoa 
p a ra  p o r la  c re s te r ía  p a sa r  suce­
sivam ente p o r  las cum bres de Gar- 
bo la y T ellam endi y p o r la  senda 
de B esagain a l b a rr io  de A rronate­
gui y pasan d o  ju n to  a la  e rm ita  
de La M agdalena in ic iarem os el 
ú ltim o tram o  de la  c a rre te ra  que 
p o r el rep e tid o r de la  TV nos deja  
en la cim a.

e) P artiendo  de M unguía p o r  la  ca­
r re te ra  a  Soyeche (4 km s.) y to ­
m ando la de L íbano de A rrie ta  te ­
nem os o tro  itin e ra rio  m ás fu erte  
p a ra  ascen d er Sollube y  de paso  
ascender al M agaltza (492 m .).

De L íbano p a r te  u n  cam ino ca rre ­
til, que desciende al b a rranco , c ru ­
za el a rroyo  O rroaga y sube p o r 
la  lom a que  se en cu en tra  a l fren ­
te  h as ta  u n  g rupo  de caseríos, con­
tinuando  la  sub ida p o r la  lom a (de­
jan d o  a la izqu ierda el caserío  Uru- 
ku rfu n e). Así se llega a l so litario  
caserío  M agaltza, s ituado  a  pocos 
m etro s  de la  m áxim a a ltu ra  de 
aquella  co ta  (392 m .). E l cam ino 
desciende u n  poco, pasa  ju n to  al 
m anan tia l de M agaltza (374 m .), 
faldea p o r  la  izqu ierda la co ta  449,



pasando  al collado 401, donde se 
inicia el ú ltim o  repecho h a s ta  a l­
canzar los 492 m. del M agaltza.

Al N. NE. es tá  el Sollube. C ontinua­
m os u n  sendero, el cual se une 
m ás ta rd e  al cam ino de A rrie ta  an ­
tes m encionado. Sollube es la  ver­
dadera  a ta lay a  p a ra  d iv isar en tera  
la vega y valle de M unguía, gran  
p a rte  de L arrabezúa, los m ontes de 
A rchanda y S an ta  M arina, el Gane- 
cogorta  y  la S ierra  de T riano. Di­
rijam os la  v ista  h ac ia  B u s tu ria  y 
M undaca y verem os luego la  ría  
de G uem ica.

Al fre n te  tenem os Canala y a la 
derecha A rteaga y  el C astillo de la 
E m p era triz  E ugenia de M ontijo, 
que dom ina u n a  de las graciosas 
curvas de la  ría , ten iendo  p o r fon­
do el enm arañado  m onte  de Ere- 
ñozar.

M ás cercano  a noso tros se encuen­
tra  Pedernales con su  p laya y la 
Isla  de C hacharram end i, que que­
d a  rodeada de aren as en la  b a ja  
m area.

La Isla  de Izaro , hoy so litaria , su r­
ge de las aguas a  cosa de m illa  y 
m edia de Berm eo.

BURGOA 447 m . -  GARBOLA 474 m . 
TE L L A M E N D I 419 m.

E n tre  B akio y Berm eo, al n o rte  de 
Sollube se encuen tran  las a ltu ra s  de 
Burgoa, G arbola y Tallam endi (Truen- 
d o ), cuyos itinerario s detallam os a con­
tinuación.

Burgoa y San Juan de Gazteluaitz
P artiendo  de Bakio, ren om brado  po r 

su  fam oso chacolí y buena m esa, p o r 
la  ca rre te ra  del F aro  de M achichaco, 
a  los tre s  k ilóm etros nos encon tram os 
en  u n  m agnífico  m irado r, con u n a  ex­
cepcional v ista  sobre  la p laya y pue­
blo  de B akio y el m on te  Ja ta . A la  de­
rech a  tenem os la  e rm ita  de S an  Pela- 
yo, rom ánica  del siglo X II, d igna de 
u n a  v isita  después de su  restau rac ión .

D etrás de la  e rm ita  se in ic ia u n  sen­
dero, que sube suavem ente u n a  lom a 
y va a  im irse  a l an tiguo  cam ino  de 
B erm eo a  S an  Ju a n  de G azteluaitz, el 
cua l nos conduce fácilm ente a l collado 
de B urgoa (401 m .). P ero  creem os m ás
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in te resan te  señala r que m erece la  pe­
na seguir poco m ás de m edio k ilóm e­
tro  p o r la  c a rre te ra  del Faro, p a ra  
d is fru ta r  de la visión ex trao rd in aria  
de la Is la  de G azteluaitz con su to r­
tuoso cam ino  escaleril y su  an tigua er­
m ita, así com o el Peñón de Aketxe. Un 
airoso  pu en te  une la  isla  a  t ie r ra  f ir ­
me, pasado  éste, hem os de e n fren ta r­
nos con la  zigzagueante esca lera  de 
214 peldaños que nos d e ja  fren te  a la 
e rm ita  votiva de San Juan , lugar de 
peregrinación  de los pescadores ber- 
m eanos, que allí acuden  el d ía  29 de 
Agosto con el A yuntam iento  en  pleno, 
siguiendo un a  trad ic ión  que rem on ta  
Por lo m enos al año 1670.

E l lugar ocupado p o r  la  e rm ita  fue 
en el siglo X M onasterio  de T em pla­
rios y castillo , su friendo  los a taques 
del rey  Alfonso I I  en el m es de Jun io  
de 1337, pero  defendido po r D. Juan  
Núñez de Lara, esposo de doña M aría 
Díaz de H aro , no pudo  el rey  to m ar 
la fo rta leza  y desistiendo  de su  em pe­
ño pasó a Berm eo p a ra  irse a sus tie ­
rra s  castellanas.

Fue nuevam ente e rm ita , ded icada a 
San Ju an  y en 1792 fue saqueada  p o r 
los p ira ta s  ingleses, siendo reed ifica­
da en 1882 y re s ta u ra d a  ú ltim am en te .

Al lado de la is la  se en cu en tra  el 
Peñón de Aketxe, que debe su  fam a a 
sus excelentes percebes.

De nuevo en el puen te  podem os rea ­
lizar un  curioso  paseo hac ia  B akio p o r 
los acan tilados y  peñas al b o rd e  del 
m ar, pasando  p o r  los lugares de Atxu- 
lo (hay  u n a  cueva) y  M endialde.

C errado es te  parén tesis , f re n te  a l lu­
gar de la  ca rre te ra , que dejam os p a ra  
v is ita r la  erm ita , se in ic ia  el v iejo  ca­
m ino peregrino  de B erm eo, qu e  en  d i­
rección E. SE. se d irige a l collado de 
B urgoa (401 m.) donde doblando  a  la  
derecha se enclava u n  to rre ó n  desm an­
telado, constru ido  p o r  el señ o r Arrote-

gui de B usturia , p a ra  delim itación  te ­
rrito ria l. A su  lado queda el m ojón  que 
señala la  cum bre de Burgoa.

Del collado de 401 m. puede descen­
derse  a Berm eo p o r el «cam ino pere­
grino», que b a ja  a u n irse  a  la ca rre ­
te ra  del F aro  de M achichaco poco an ­
tes del k ilóm etro  21.

Garbola
Tom ando el itin e ra rio  an te rio r  de 

B urgoa y siguiendo la d iv isoria  hacia 
el S., ráp idam en te  se encuen tra  la cum ­
bre de este m onte.

Siguiendo hacia el su r  se ap recia  una 
pequeña em inencia de 462 m. y re­
basada ésta, se desciende sobre  el ca­
m ino bien m arcado  que nos conduce 
d irec tam en te  al a lto  de Sollube fren te  
a la  case ta  de los cam ineros.

Tellamendi
Pasando  la  iglesia de A rronategui en 

d irección a  la  e rm ita  del C arm en y en 
el cruce de cam inos, to m a r  la  d irec­
ción N. p o r la  divisoria.

Antonio Ferrer 
«El hombre de las Cavernas»
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VIGNEMALE (CLOT DE LA HOUNT)
Por JOSERRA

E1 CLOT DE LA HOUNT es uno de 
los itinerarios más bellos ubicado en 
el macizo de Vignemale, ya que está 
exento de pasos de extremada dificul­
tad, salvo el del bloque empotrado ha­
cia la mitad de dicho couloir. Pero va­
yamos por partes.

Aprovechando los días de Semana 
Santa, tres amigos del ALPINO TABI- 
RA partimos hacia el Pirineo Francés 
con el propósito de escalar algunas 
montañas.

El primer día no tuvimos más re­
medio que hacer turismo por la zona 
de Cauterest, ya que el tiempo no era 
como para adentrarse en las monta­
ñas, pues llovía y nevaba sin cesar, 
como si estuviésemos en pleno corazón 
del invierno.

Al día siguiente mejoró el tiempo, 
aunque el cielo se hallaba cargado de 
nubes. Emprendimos, pues, el ascen­
so hacia el macizo de Vignemale des­
de el precioso pueblo pirenàico de 
Cauterest. Al cabo de tres horas, y con 
relativa tranquilidad, llegamos al re­
fugio de las Oulétes.

El aspecto del Vignemale era muy 
tétrico con todas sus paredes tapiza­
das de nieve y hielo. Ante esta situa­
ción, pensamos escoger alguna ascen­
sión en la que pudiéramos disfrutar, 
escalando con el piolet y los crampo­
nes. Para realizar nuestro propósito, 
era necesario que el cielo se despeja­

ra y que con la baja temperatura se 
helara la nieve.

Se cumplió nuestro deseo. Con un 
cielo raso y con el resplandor de la 
luna llena, partimos del refugio de las 
Oulétes a las tres de la madrugada, con 
la decisión tomada previamente de 
cuál iba a ser el itinerario de nuestra 
ascensión. Es decir, el corredor Clot 
de la Hount. Para cubrir la meta pro­
puesta, alcanzamos primero el Col des 
Oulétes, al sudoeste del refugio, y des­
de el collado continuamos atravesando, 
a media ladera, hasta situarnos a la 
par del citado Couloir, pues la arista 
de Gaube se encontraba inaccesible. 
La temperatura era de muchos grados 
por debajo del cero.

En cuatro horas nos plantamos en 
la base del corredor. A las siete de la 
mañana, con las primeras luces del 
día, pudimos apreciar con cierta pena 
que se deshacía el alucinante panora­
ma que nos había ofrecido la nieve, 
iluminada por el resplandor de la luna.

Apenas sin darnos cuenta nos encon­
trábamos escalando aproximadamente 
una pendiente de 50-55°. La nieve se 
encontraba en óptimas condiciones e 
inesperadamente nos encontramos con 
hielo vivo, justo debajo del bloque 
empotrado. Este largo de cuerda nos 
llevó dos horas para superarlo y ya 
nos encontramos en la mitad del co­
rredor.
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A partir de este punto, se suaviza 
un poco la pendiente 50° y se sale di­
rectamente, sin gran dificultad, al co­
llado desde el cual una corta arista 
nos conduciría a la cumbre del mismo 
nombre que el mismo corredor: CLOT 
DE LA HOUNT, de 3.289 m. Media ho­
ra más tarde, coronamos el techo de 
Vignemale - La Pique Longue de 3.298 
metros.

Desde esta cumbre nos deslizamos en 
técnica de piolet escoba por la ladera 
sur hasta la desembocadura del Cou- 
loir de GAUBE. Tras contemplar con 
gran asombro el impresionante muro 
de hielo de 60 m. de longitud, ascendi­
mos a la cumbre del Pitón Carré, de 
3.197 m. Y desde su ladera sur, des­
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cendimos al Glaciar de Vignelame, uno 
de los Glaciares más grandes del Pi­
rineo.

Por esta ruta llegamos al refugio de 
Bayssellance, donde paramos para co­
mer y más tarde continuamos el des­
censo una vez que llegamos a la Hour- 
quette d’Ossue hasta llegar al refugio 
de las Oulétes.

En este refugio pasamos la noche 
con la idea de realizar más activida­
des en este hermoso y enorme macizo 
de Vignemale.

d e p o r t e s

S A R A S Q U E T A



LA ALIMENTACION EN LA MONTAÑA
La alimentación en la montaña es un 

importante tema que ha sido tartado ya 
con frecuencia y detalle, constituyendo 
uno de los puntos capitales de la dieté­
tica deportiva. Indudablemente, las condi­
ciones que se dan en la montaña tienen 
poco en común con otros deportes y su 
aislamiento y la exigencia de transportar 
los alimentos largo tiempo influyen deci­
sivamente en la elección de los mismos.

Lo primero de todo, vamos a ver qué 
es lo que comemos, pues los alimentos 
están constituidos de unos compuestos 
químicos que son Jas sustancias nutriti­
vas, clasificadas así: proteínas, hidratos 
de carbono, grasas, vitaminas, minerales 
y agua. Estas sustancias están siempre en 
los alimentos, aunque en distintas propor­
ciones según las características de los 
mismos.

Cada una de estas sustancias tiene una 
misión específica. Las proteínas, por ejem­
plo, se ocupan de construir y reparar los 
tejidos del organismo. Pueden ser de ori­
gen animal y provenir de carnes, pesca­
dos, huevos, leche, quesos o de origen 
vegetal y estar en alimentos tales como 
las legumbres, las semillas y un largo et­
cétera.

Los hidratos de carbono suministran la 
energía muscular y ayudan a la utiliza­
ción de las grasas; son, por tanto, muy 
importantes en la alimentación del monta­
ñero, de tal forma que se ha llegado a 
decir que los hidratos de carbono, o glú- 
cidos, son azúcar, el azúcar es el múscu­
lo y el músculo es el deporte. Efectiva­

mente, los glúcidos proporcionan la ma­
yor parte de las calorías necesarias 
(5 0 % ) y constituyen un elemento indis­
pensable para el desarrollo de esfuerzos 
musculares.

Las grasas protegen y aislan nuestro 
cuerpo, transportan algunas vitaminas y 
constituyen la reserva de energía para es­
fuerzos prolongados, una vez agotada la 
reserva de hidratos de carbono.

Las vitaminas cumplen cada una de 
ellas una misión específica en nuestro or­
ganismo, actuando como fermentos o ca­
talizadores, aunque no aportan calorías. 
Se encuentran en todos los alimentos na­
turales, especialmente en las verduras y 
frutas, en el hígado, la yema del huevo 
o la leche.

Los minerales también tienen su fun­
ción, aunque sólo son necesarios en pe­
queñas cantidades. Se encuentran mayor­
mente en la leche, el queso, el hígado, 
las verduras y las hortalizas.

El agua, por último, es el componente 
más abundante del organismo y constitu­
ye el medio vital en el que tienen lugar 
todos los procesos orgánicos, intervinien­
do activamente en el transporte, absorción, 
excreción, intercambio y secreción del or­
ganismo. S¡n agua no es posible la vida, 
por lo tanto nuestra necesidad de ella es 
permanente y su consumo va en función 
de la que perdemos. En montaña ese con­
sumo se agrava e incrementa, pues la pér­
dida es sensiblemente mayor que en un 
medio cotidiano. Por otra parte, se ha de­
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mostrado recientemente que las grandes 
alturas producen un considerable espesa­
miento de la sangre que requiere ser 
combatido con una gran ingestión de 
agua.

Esa necesidad general de ingestión de 
agua debemos cubrirla sin vacilar, bebien­
do cuanto líquido se ponga a nuestro al­
cance y, si es posible, caliente. No hay 
problema de exceso ya que se elimina 
con suma facilidad a través de la orina 
o el sudor. Habrá que tener en cuenta 
que el agua que se obtiene en alta mon­
taña proviene, muchas veces, de la fun­
dición de nieve, por lo que tendrá poco 
oxígeno y apenas sales minerales, y esto 
impide su fácil fijación en los tejidos. Por 
ello, es necesario añadirle sustancias que 
contengan esas sales minerales, como 
lithines, compuestos de vitamina C o una 
pizca de sal en su defecto. También con­
viene batirla con fuerza para que coja 
aire.

Las otras sustancias ya mencionadas 
aportan, principalmente, la energía que 
necesitamos para desenvolvernos en la 
montaña, en forma de calorías. Este apor­
te de energía se cifra en unas 4.000 calo­
rías diarias, guardando las siguientes pro­
porciones: 60 % de hidratos de carbono,
8 a 13 %  de prótidos y un 30 %  de gra­
sas. Expresado en gramos, la proporción 
se traduce a unos 620 gr. diarios de hi­
dratos de carbono, unos 100 gr. de pro­
teínas, procurando que sean de origen ani­
mal y vegetal por igual, y unos 200 gr. de 
grasas, intentando que sean en mayor me­
dida de origen vegetal, pues permiten una 
mejor asimilación.

Bueno, después de todo este rollo, y 
dado que no vamos a ir con la calcula­
dora en el bolsillo cada vez que coma­
mos, vamos a examinar la cuestión a tra­
vés del prisma de lo práctico, que tiene 
menos aumentos pero resulta más fácil de 
interpretar.

El transporte de alimentos a la montaña 
puede ser un engorro y la elección de los 
mismos, si nos descuidamos, puede pro­
ducirnos un roto en el bolsillo, así que 
convendrá, como en todos los demás apar­
tados de este manual, observar unas pe­
queñas normas. Dentro de ellas, la elec­
ción de esos alimentos irá supeditada a 
las exigencias de nuestro paladar.

Distingamos, en principio, que podre­
mos salir a la montaña en períodos de 
un solo día, un fin de semana, un puente 
largo o varios días y unas vacaciones. To­
dos estos casos exigen soluciones distin­
tas que contemplaremos una a una.

La alimentación necesaria para un día 
no reviste ningún problema. Unos boca­
dillos o cualquier lata y algo de fruta son 
más que suficientes para este caso.

Si la estancia se prolonga a un fin de 
semana, la cantidad de alimentos nece­
sarios aumenta. Es incluso conveniente 
llevar camping-gas u otro elemento para 
calentar. La dieta estará compuesta, prin­
cipalmente, por comida de fiambrera, pre­
parada en casa con anterioridad, como 
tortillas, croquetas, albóndigas, pollo, fi­
letes, huevos, pimientos fritos, berenje­
nas rebozadas y preparados similares. La 
propia fiambrera servirá más tarde para 
preparar en ellas sopas de sobre, maca­
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rrones, arroz, leche y distintas infusiones, 
consiguiendo así una alimentación varia­
da que se puede completar con distintas 
frutas.

La alimentación para varios días es bá­
sicamente la anterior, aumentando la can­
tidad de alimentos a preparar, con purés, 
papillas y demás. Conviene tener en cuen­
ta los condimentos (sal, aceite, cebolla, 
ajos) y aditamentos (azúcar, leche) que 
normalmente echamos en el olvido, así 
como la necesidad de efectuar la prepara­
ción entre todos los componentes de la 
excursión, para repartir el peso y no lle­
var algunas cosas repetidas u olvidar 
otras.

Cuando la salida abarca todas las va­
caciones, hay que tomar ya unas ciertas 
clases de cocina y planear la alimentación 
seriamente si no queremos destrozarnos 
el estómago y el bolsillo. Así, basaremos 
la alimentación en comida por guisar, co­
mo patatas, arroz, pastas, verduras, legum­
bres y huevos, preparados todos ellos de 
diversas formas. En las zonas montañe­
ras, el pescado es caro y difícil de con­
seguir, así que lo supliremos con carnes 
frescas que adquiriremos periódicamente. 
No hay que abusar, ni es necesario, de 
las latas, pues los alimentos naturales son 
mucho mejores y más económicos. En los 
guisos añadiremos gran cantidad de ver­
duras, ajo, cebolla, pimiento, tomate, etc. 
y procuraremos tomar ensaladas y frutas 
con frecuencia. Claro que el alimentarnos 
así nos exigirá tiempo, pero en unas va­
caciones será de lo que más tengamos. 
Además de esto, los consabidos chocola­
tes, quesos, dulces, fiambre y demás ali­
mentos que no exijan ninguna prepara­

ción.

Los utensilios de cocina necesarios son, 
el infernillo o camping-gas, una fiambrera 
metálica que haga las veces de cazuela, 
platos también metálicos que pueden 
transformarse en magníficas sartenes y 
cubiertos de campaña. No olvidar un me­
chero de esos económicos de gas, aunque 
no fumemos, pues las cerillas no son 
aconsejables debido a Ja gran humedad 
que a veces reina en la montaña. En el 
caso de las vacaciones, y si se va a 
estar fijo en un mismo sitio muchos días, 
conviene llevar un camping-gas grande y 
cazuelas, sartenes y utensilios de cocina 
corrientes, ya que la estancia es prolon­
gada y, a la larga, es mucho más cómodo.

En cuanto al agua, de la que hemos co­
mentado la necesidad de ingerir grandes 
cantidades, vamos a tratar cómo conse­
guir esas cantidades y las precauciones 
que hay que tomar para ingerirla.

En la montaña, el agua está presente 
por todas partes, en forma de nieve, hielo, 
humedad y corriendo por arroyos. En esta 
última forma es muy sencillo obtenerla 
y no .hay que observarle ninguna precau­
ción especial siempre que ésta corra. En 
ocasiones, la estructura del terreno puede 
hacer difícil su obtención, en cuyo caso 
se pueden emplear ciertos trucos, como 
utilizar una fina caña de las que crecen 
en las riberas para beber sin parecer con­
torsionistas, sorbiendo por ella como en 
las pajitas de las horchatas. Si el agua 
corre por rocas y no tjene suficiente cau­
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dal, se puede aprovechar cualquier esca­
lón para hacer una pequeña fuente con 
papel de aluminio, un tubo de Redoxón 
que perforemos y machaquemos para 
adaptarlo a Ja roca e, incluso, un clavo 
de escalada de forma angular.

En caso de que no haya arroyos porque 
esté todo nevado o estemos muy altos, 
hay otros procedimientos para conseguirla. 
Uno de ellos es ir al borde inferior de los 
neveros y tallar unos canales que conver­
jan en un punto. En ese punto instala­
mos una fuente por el procedimiento ya 
citado del papel de aluminio, tubo de Re­
doxón, etc. Hay que observar que esto 
sólo puede hacerse en las horas de sol 
o al atardecer, pues al amanecer está 
todo helado. Otra fórmula es llevar un 
plástico negro, extenderlo al sol rebajan­
do una depresión en su centro y llenarlo 
de nieve. En poco rato, toda la nieve se 
habrá convertido en agua sin ningún es­
fuerzo.

Además de estas formas está, por su­
puesto, la de fundir nieve en la cacerola 
con el camping-gas. A toda agua obteni­
da de la nieve habrá que añadirle una piz­
ca de sal, lithines, Redoxón o similar, ya 
que si la bebemos tal cual nos puede pro­
ducir unas buenas diarreas y, además, no 
nos quitará Ja sed por no poder fijarse a 
los tejidos.

Estando en acción, en marcha o escala­
da, habrá ocasiones en las que tenga­
mos sed y no podamos entretenernos en 
fundir nieve. Para calmarla, podemos to­

mar nieve mezclándola en la mano con le­
che condensada, citrovit o similar. Tam­
bién es posible introducir nieve en la can­
timplora y dejarla expuesta al sol hasta 
que se derrita.

Del libro “Montañismo 
Manual Práctico".

Por Francisco Aguado

•s *
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PROXIMAS ACTIVIDADES

Del 18 al 21 de Junio: Excursión a Picos de Europa, al Macizo Central. 
Se partirá el día 18 saliendo a las 6 horas de la mañana, para llegar a 
Fuente De, subir en el teleférico y ascender al Peña Vieja (2.613 m.) este 
día se dormirá en La Vueltona, cerca de los lagos.

El segundo día se ascenderá al Llambrión (2.642 m.) o al Torre Blan­
ca (2.617 m.) para bajar a dormir a Vega de Urriello.

El tercer día se ascenderá al Torre Cerredo (2.648 m.) máxima cum­
bre de picos o al Neverón de Urriello (2.559 m.) y algunos jóvenes esca­
ladores ascenderán al "Naranjo” por la vía Directa de los Martínez.

Y el Día 21 Gran Bajadón a puente Poncebos, ya que hay que salvar 
un desnivel de unos 1.800 m. aprox. y una vez en Puente Poncebos vol­
ver a Durango.

El día 14 de Junio: Día de la limpieza de montaña, en las zonas de 
Mugarrikolanda y Azuntze o (Poi-poi).

El día 28 de Junio: Los Gazteak ascenderán a Peña Azanza, se anun­
ciará oportunamente en el Club.

El día 5 de Julio: DIA DEL ESCALADOR en Atxarte, se anunciará en 
el Club programa a realizar.

El día 12 de Junio: se ascenderá a| Larrun (898 m.) desde Vera de 
Bidasoa.



BAJO SU SOMBRA

E stos d ías pasados se h a  hab lado 
m ucho de la repoblación fo resta l en 
todos los m edios de com unicación, cen­
tros de am gios de la n a tu ra leza  y, co­
m o no, en los clubs de m ontaña. Tam ­
bién algunos am igos del T ab ira  hem os 
p lan tado  nues tro s  a rbo litos p o r  esta  
P arte  de Euskadi. P or eso qu iero  des­
c rib ir  algunos de ellos hoy y m ás ta r ­
de o tros.

El p rim ero , com o le corresponde, va 
a ser:

«ARITZA» (Q uercus robus. Q uercus 
P edunculata). Roble.

E ste  herm oso  árbo l querido  p o r los 
vascos, es tá  en  su e jem p lar de Gerni- 
ka, sím bolo de las verdaderas lib e rta ­
des dem ocráticas; tiene las siguientes 
ca racterísticas .

Puede alcanzar h a s ta  45 m . de al­
tu ra . Su tronco  derecho, puede alcan­
za r g randes d iám etros. La corteza, ge­
nera lm en te  lisa, h a s ta  unos 20 años, 
ag rie tándose después. E s ta  corteza ge­
nera lm en te  e s tá  cu b ie rta  de liqúenes 
y m usgos. La capa es am p lia  e irreg u ­
lar, b a s tan te  ab ierta , p o r  lo que deja 
P asar los rayos solares. P or es ta  ca­
rac te rís tica  de su  capa es que los ro ­
bledales son m ás claros que los haye­
dos, y fac ilita r  la  ex istencia de un  so- 
tobosque de a rb u sto s  y h ierbas.

Las ho jas, caducas, son sim ples, lo­
bu ladas, lap iñadas en sus dos caras, 
de peciolo m uy corto . El lim bo suele 
ten er de 5 a 12 cm. de largo  p o r  4 a

cm. de ancho. Su disposición en las

ram as es a lte rna .

Las flores fem eninas (Abril-M ayo), 
y p o r tan to  las bello tas (Setiem bre- 
O ctubre), se en cu en tran  en grupos de
2 ó 3, sen tad as la te ra lm en te  sobre un 
largo pedúnculo.

R ara  vez se le en cu en tra  p o r encim a 
de los 800 m. de a ltitud .

Es un árbo l ligero, pudiendo  llegar 
en buenas condiciones a los 1.500 años.

La p laga llam ad a  «Blanco del roble» 
es tá  te rm in an d o  con los pocos rob le­
dales que q uedaban  en el país.

H a sido el á rb o l m ás ex tendido en 
la  zona a tlán tica  aunque hoy se en­
cu e n tra  casi desaparecido , p o r  los in ­
te reses económ icos. Su ta la  se incre­
m en té  especialm ente a p a r t i r  del si­
glo XVI.

« L I Z A R R A »  (F rax inus excelsior). 
F resno.

Arbol de unos 25 m. de ta lla . T ron­
co rec to  de co lo r verde grisáceo. Ye­
m as g ruesas y  negras.

H o jas com puestas de 9, 11 ó 13 fo­
líolos sen tados, alargados y agudos en 
su extrem o. Follage poco denso.

F ru to  en  sá m era  a largada , es decir, 
con u n a  m em b ran a  a largada , aunque 
tru n cad a  en el ex trem o onuesto  al lu-



gar donde se encuen tra  la sem illa.

E s u n  árbo l resis ten te . Puede vivir 
h as ta  200 años. Puede su b ir  en a ltitu ­
des h as ta  los 1.500 m . Es típico, en tre  
o tro s  lugares, en las m ajadas de pas to ­
res. Suele se r podado cada dos años, 
pues su fo lla je  sirve de fo rra je  al ga­
nado.

Boletín de circulación Interna restringido a los socios del Alpino Tablra.

J. Onandla
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